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. . . E n  u n a  c a l le ja  e s t r e c h a  d e l  p u e -  

blo q u e d ó  a b a n d o n a d o  e l  c a r r o  d e l  la '  

h ra d o r, y a q u e l  c a m p e s i n o  d e  t e z  

b r o n c e a d a  p o r  e l  s o l .  q u e  m a n e ja b a  

J el lá tig o , e l  a r a d o  y la  a z a d a ,  e m p u ñ ó  

el f u s i l - h e r r a m i e n t a  d e  tr a b a jo  a c t u a l  

en E s p a ñ a - l e u a n t ó  s u  f r e n t e  h a c ia  e l  

sol q u e ,  in u n d a b a  d e  l u z  e l  s u e lo  íb e r o ,  

d ejó  g r a b a d o  u n  b e s o  d e  c a r iñ o .  U n  

beso d e  a m o r  e n  e l  s e m b la n t e  d e  s u s  

p e q u e ñ o s  y p a r t ió  a  d e f e n d e r  s u  s u e lo  

co n tra  la  in v a s ió n  c r i m i n a l  c o n s c ie n t e  

de lo s  m il i t a r e s  tr a id o r e s .

C a m p e s in o s ,  o b r e r o s  e  in t e le c t u a le s  q u e  s e  h a n  

tr a n s fo r m a d o  e n  s o ld a d o s  d e  la  R e p ú b l i c a .  H o m ­

bres d e  m u s c u la t u r a  f o r m a d a  e n  e l  tr a b a jo ,  

q u e  n o  v a c i la n  e n  o f r e c e r  e n  a r a s  d e  u n a  l í b e r '  

tad n u e s t r a ,  s u s  v id a s , y , q u e ,  c o n  g e s to s  l le n o s  d e  

h e r o ic id a d  v a n  g r a b a n d o  e n  e l  h is t o r ia l  d e  E s p a ñ a  

p á g in a s  in m o r t a le s ,  e s c r i t a s  p o r  la  g r a n d io s id a d  d e  

u n  p u e b lo  q u e  n o  q u i e r e  v iv ir  d e  r o d i l la s .

C a r r o s  a b a n d o n a d o s  c u y o s  c a r r e t e r o s  h a n  id o  a 
e n g r o s a r  e l  p o t e n t e  E jé r c i t o  P o p u la r .  C a r r o s  q u e  h o y  

s o n  c o n d u c id o s  p o r  o tr o s  m á s  a n c ia n o s  q u e  n o  pue~  

d e n , p o r  s u  a v a n z a d a  e d a d ,  i r a  la  t r in c h e r a . . .  O p t i '  

mismo y a lta  m o r a l  e n  lo s  p u e b lo s  d e  n u e s t r a  r e ta ­

g u a r d ia .. . Optimismo y a lta  m o r a l  e n  la s  t r ic h e r a s  

y p a r a p e t o s , d o n d e  s e  b a te  c o n t r a  e l  f a s c is m o  lo  s a n o  

y p r o g r e s iv o  d e  n u e s t r a  q u e r id a  P a t r ia .  F é  y  c o n ­

fia n z a  e n  n u e s t r a s  a r m a s ,  q u e  v a n  c o n s o lid a n d o  e l  

r e sp e to  y  la  v ic to r ia  d e f in it iv a  d e  la  R e p ú b l i c a  E s ­

p a ñ o la ,
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Vida Nueva

★  El Ejército Popular realizó una marcha
heroica para acercarse hasta Sabiñánigo

Una crónica veraz del Pueblo en marcha hacia el Alto Aragón
Un iiyagoucs que vhe en lejana  ̂
licrnis de la República Argentina, 
láii remitido al Comisariado del 
Ejército del Este un recorte del 
perié)dico «Críí/ca» de aquella loca 
lidad en el que se inserta un (ir/f- 
culo que a continuación publica­
mos :

A L T O  AR AG O N , octubre.- (Rcci- 
bido por avión). — Ĵaca, vigía español de 
los Pirineos, que con el campo de Oyar- 
zún constituye la base de nuestra previ­
sión hacia el exterior en tiempos de nor­
malidad, reúne cuatro carreteras y  dos 
salidas a Francia. Una de éstas, la direc­
ta y  de primer orden, por Canfranc—  
'carretera y  ferrocarril, .internacional, 
paralelos (19 kms.)—  y  otra, de segun­
da clase o accesoria, con trayectoria in­
clinada hacia el sureste y  que aprovecha, 
en dos tercios de su extensión — 3okms. 
el cauce del Gallego y el fértil valle de 
Tena. Todavía las tiene. Pero va oólo 
una sirve intereses ilegítimos. La que 
ve la bandera española, delimitante, cla­
vada en Sallent, ya no puede ser utiliza­
da por los facciosos. Era ruta única y 
obligada a Sabiñánigo y Biescas, entre 
otros pueblos de menor renombre y  ha 
sido v es interceptada, ocupada y contro­
lada por el Ejército Popular.

Dicho así, sencillamente, puede pare­
cer poco o Uo parecer demasiado. Si se 
exiamina la parte septentrional del mapa 
de la Península Ibérica 3̂̂ con algún de­
tenimiento se observan posiciones y po­
blado que ocupaban nuestros soldados 
hace quince días y  los que cubren hoy, 
a la apreciación variará bastante. Si ade­
más aquella carta es orográfica y  permi­
te apreciar sierras, cresterías a* cumbres, 
va el concepto será más justo. Y  si se 
tiene en cuenta que el recorrido cubierto 
victoriosamente por los soldados republi­
canos es a través de los Pirineos, por 
medio de boscajes y  con pendientes supe­
riores a un 30 por ciento de desnivel, }-a 
la visión del alcance de nuesto avance, 
del avance de esta semana, será exacto.

R E X U E R D O

un 12 de diciembre. No presumía, no 
podía presumir, no podía esperar su libe­
ración inmediata. P'n su dolorida trage­
dia había de soportar hasta un «speaker» 
mendaz que, parapetado ante el micró­
fono de su ínsula, hacía, con sus' grose­
rías y desplantes, competencia al felón 
Oueipo. Jaca no aguardaba, no podía 
aguardar socorro de momento. Miraba 
con notalgia 3’ tristeza a Huesca, como 
a hermana llamada a más pronta rcuen- 
cióii.

R E A U D A l)

Y  de pronto, cii forma súbita, inespe­
rada, le ha llegado el aire frcscOj el olor 
cálido de la brisa liberadora, el aura ven­
turosa que le anuncia los triunfos del 
Ivjército Popular a- le hace mecer ima 
tierna a' dormida ilusión. Jaca, por el im- 
]-)ulso de unos bravos aragoneses ha 
vuelto 3*a — estamos seguros de elle»—  a 
creer en la República, se ha librado del 
soporífero con la qu'e teiuan adormecida, 
atada a su impotencia, v aguarda, sin 
duda enfervorecida, nuestro abrazo.

DECORACIÓN

Jaca, bastión v cuna de nuestra segun­
da República, llevaba catorce meses de 
cautiverio lóbrego a’ aislado. Malogrado 
el afán libertador de un puñado de lea­
les— carabineros en su ma\'oría—  el ig 
de julio del año anterior, vivía constre­
ñida por las montañas que la circundan 
V realizan, con el recuerdo sangrante de

Alt,. Aragón. Terreno duro, bravo ; 
adecuado para músculos de acero y cora­
zones fuertes. La magnitud de lo conse­
guido nos cohibe un poco el relato v la 
declaración previa o introito. TMroue da 
el caso, lector, de que ha resultado ope­
ración de fondo v cuando se planeó para 
hostilizar v castigar al 'enemigo- no lo 
era. Quería nuestro Alto Mando tantear 
la resistencia enemiga por este .sector; 
ver, si como proclaman sus radios, so­
bre todo las «nacionales» de fuera, es 
fuerte en todos sitios. Y  para saber a 
qué atenernos, efectivamente, y es po­
sible aue relacionado con otros planes, 
se inició la descubierta que tanto descon­
cierto 3' terror h;i llevado a las tilas ene­
migas : exploración .siempre peno.sa por 
tener de transcurrir por trenzas' de cú«' 
pides A- valles. vSe intuía que el enemi­
go fiaba, más que en nada, en la.s de­
fensas naturales. En efecto aleo había 
de esto, por la fiojedad o debilidad de 
los contingentes encargados-de so.stener- 
lo ; pero de ninguna forma caf“ reputar 
aquel terreno desguarnecido. No era, 
por (hra parte, zona baldííi que no in­
teresara, terreno esauilmado o ruin cu­
ya posesión fuese indiferente v cuva de­
fensa no correspondiese al esfuerzo. Por 
el contrario, estos valles veraces, de ge­
nerosa irrigación úatural, alimentan ex­

traordinaria riqueza ganadera. _ Miles de 
cabezas de lanar o vacuno triscan por 
los ricos o pacen en su.s llanuras.

T I E M P O

Ayer, hace unos días, estas tierras de 
promisión que festonean a' separan en­
tre sí las montañas 3' que oven sus mu­
tuos afanes sólo a través del cielo co­
mún, eran de,̂  ellos; hoy, desde, hace 
una semauíV poc-o más o menos,-son nues­
tras y, a diario, se ven unidas', casadas, 
a otras que Jas prosiguen 3- que, palmu 
a palnio, amplían el territorio leal, en 
cuco horizonte, por este lado, brillan y¿ 
los contornos de la pétrea Jaca a’ de la 
industriosa villa de -Sabiñánigo, reducto 
fabril de manufactura, bélica, cavas 
fuentes de energía eléctrica, que había 
en Biescas', han quedado secas.

E v S P A C T O

l'iiMás de 23 kilómetros de loiido. 
millar de kilómetros cuadrados de su- 

•jjerficie. Una serie crecida de pueblos 
conquistados. Estos : Atos, Allué, La- 
naye, Orna, Acumuer. Yosa de Stibre- 
monte,' Orto, Jarravella, 'Sardas, Es- 
cuer, Asso, Oros (alto v bafo), .Argui- 
sal, Susí'n, Lastre, Laves,. San \'iceute

eme. Unos v otros al borde dei Galle-
g(-i, destacado afiueüte del Pibro 3- poco 
apto al estia.je. EA Aurín, e-1. Matriz, el 
Guarga >• otros ríos y  arrovos menores 
acarician algunos de estos poblados. A 
t8 kilómetros de Jaca, en recta, por ca­
rretera. Mucho imis cerca por la serra­
nía, desde Acumuer. A Soo metros de 
Sabiñánigo,' batido a tiro de fusil. Piste 

• es el balance. , - '

U TILE S
; Quién lo ha hecho? La organización 

ei corazón, el coraic. Todo lo ha habido. 
Buen resumen podríamos tener en c 
texto del telegrama que el comisario polí­
tico del ejército que por aquí actúa .3' di 
putado a' Cortes por Zaragoza, Ediiardt 
Castillo, buen maño, d-TÍgió ,a miestn 
ministro de Defensa, Indalecio Prieto 
para comúnicarle una de las victoriâ '" 
parciale.«, a’ que e.staba concebido cu .es­
tos términos: «Tengo el honor de coma 
nicar a V . P1. que el pueblo de Gavín 1' 
han tomado nuestra.  ̂ fuerzas en asalto 
la aragonesa». Este mensaje puede da 
idea de lo que la conquista significa.

D ESARR O LLO  

Nuestras fuerzas salieron de Atos }
han llegado a Orna del Gállego ; después
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más lejos. La operad.’óii, que aun coiiti- 
núa triunfadora, ha tenido facetas diver­
sas, y  todas, por fortuna, favorables a 
nosotros. Ha servido, como tantas otras, 
para demostrar la preparación, destreza, 
valor y astucia de nuestros combatientes 
Parapetos asaltados a fuerza de coraje —  
Gavín —  ; avances impetuosos que ha­
cían imposible la defensa y motivaban 
rendimientos en masa —  Escuer —  ; de­
fecciones en bloque de grupos enemigos, 
pobres v exhaustos forzados de la Legión 
vSanjurjo, estimados y desgraciados ner- 
nianos de Santander y  Vizcaya hecnos 
pr'kioneros en las batallas deí Norte y 
obligados a enrolarse en la facción como 
único medio de evadir el fusilamiento —  
Orna_—  ; y objetivos- cubiertos usando la 
astucia que hacían apercibirse al enemigo 
cuando tenía los fusiles a 300 metros de 
sus pedios: Biescas.

RAPIDEZ

vSólo cd primer día de ofensiva nuestros 
soldados pusieron al servicio de la Repú­
blica siete pueblos de los antes enuniera- 
dis. En Biescas — objetivo de primera fa­
se—  nuestro ataque pilló tan de sorpresa 
que los defensores que no se entregaron, 
huyeron casi sin disparar un tiro. La ar­
tillería, íntegra, ca3’ó en nuestro poder e 
inmediatamente, con l.'gerísinio cambio de 
dirección y  con sus mismos servidores, 
empezó a tirar sobre Gavín, que, de bue­
nas a primeras, se vió atacado por su re- 
taguarePa. Se nos olvidaba decir que esta 
operación se realizó de noche con te­
meraria infiltración. Detrás de nuestros 
soldados, al avanzar, quedaban Gavín y 
otras fuertes posiciones facciosas. Antes 
de atacar este importante reducto rebelde 
muv relevante por ser, en realidad, llave 
para otros avances, el ejéc.ho populai, en 
ardua e impetuosa lucha, ocupó Escuer. 
También a los artilleros de Escuer los sor­
prendimos dormidos. Para ello hubo de 
pasarse el Gallego. Otro detalle : hubo re­
gimiento que, con toda su impedimenta, 
cons.'guió atravesarlo en 25 minutos.

CORAJE

Y  'ya con Escuer y  Biescas bien segu­
ros caímos sobre Gavín. Pronto este re- ' 
ducto fascista se .‘='intió asfixiado. Los pri­
meros parapetos los desaloiaron nuestros 
soldados lanzando bombas de ruano a diez 
metros. Producido el pánico, en nuestras 
filas, como siempre, obró la clemencia. 
El comisario Castillo invitó a la rendición 
y concedió cinco minutos de tregua. Los 
soldados decidieron rendirse. Sólo un in­
sensato, teniente de requetés, con uv pe­
queño grupo de fanáticos, intentó resistir ; 
emplazaron la ametralladora en la torre de 
la iglesia, como siempre. Todo acabó 
cuando un certero disparo dio fin a la vida 
de ese requeté, dueño o hijo del dueño, 
según nos dicen, de unos importantes al­
macenes de la calle de .Alfonso, de Zára- 
gnza. En la estación de Orna había tivi 
tren \- una autovía que fueron 'copados 
por nuestras tropas,

VIO LEN CIA

Uno de los combates más duros que 
éstas han sostenido lo reputamos el que 
mantuvieron para apoderarse de la ermi­
ta de San Pedro. Daba esta posición fas- 
c.sta custodia inmediata a Sabiñánigo y 
estaba seriamente fortificada. El adver­
sario resistió duro. E l fuego nutrido de 
las ametralladoras que disparaban desde 
la ermita se veía auxiliado por dos bate­
rías de tiro rápido emplazadas en Sabiña- 
nigo. Nada contuvo a los heroicos hom­
bres de la brigada 72. «San Pedro» no 
tardó en pasar a nuestro poder y anora 
fuimos nosotros los que desde allí hosta- 
Ezamos Sabiñánigo con armas automáti­
cas. No quedaron satisfechos los mucha­
chos del Ejército Popular con la conquis­
ta. Y  llevaron sus avanzadillas a 800 me­
tros de aquella villa para poder tirotearla 
con mánser. Sabiñánigo está ya aislado 
por ferrocarr'l. Su vía, por ambos lados, 
está cortada o batida ; por el Sur, nues­
tra posición de Orina v Latres, la inter- 
cejítan con Jaca, por el Norte, ya casi no 
la une más .que la esperanza.

M ENCIONES

En nuestros periódicos, v revistas la 
mención de unidades en aras de la equ‘- 
dacl V a la más completa abnegación está 
prohibida. No creo aue rija para el e.<te- 
rior In ausencia del honor de cita. \  .icto 
seguido dô ’ algunos de los victor.ksos. 
División 27, brigada 72 y 130, batallones 
«Cinco Villas» «Alto Aragón». Estos 
hombres han sabido responder al espíritu 
que los aunó. Es su mâ ’or elogio. El alto 
mando, nuestro valioso alto mando, consi­
deró oportuno c='coeerlos adecuados al te­
rreno en oue habían de actuar. Estos 
hombres duros, hombres de montaña, 
nue constitnven las tropas pirenaicas, son 
los QUe en estas brillantes acciones nos 
han demostrado su excelente temple.

E L  GENIO

Pero todavía hemos de singularizar más. 
Este terreno hosco, abrupto del Pirineo 
exigía, para el mejor éxito de la opera- 
cón. un verdadero técnico de caminos, 
senderos y ataios. Y  este director este pi­
loto, lo ha sido con toda fortuna el jefe 
de una de las citadas brigadas aragone­
sas. Un tipo con personal’dad. Un biavo 
V  vicio luchador oue es conocido ñor es­
tas cumbres con el sobrenombre de «El 
Esquinazo». ; Revives, lector, los «Episo­
dios nacionales» ? No le ha creado Galdós, 
pero es igual. No es ni un advened’zo ni 
nn desconocido. Tiene— ¿cómo no?— his­
toria revolucionaria. Actualmente en Ta­
ca, Fermín Galán le vió a sn lado en las 
jornadas románticas de Odias v Allerbe. 
Sn acierto en las jornadas de ahora ha si­
do asombroso. No hay hipérbole.

BOTIN

Más de dos mil reses lanares 3- nn gran 
rebaño vacuno, rebasado en nuestro avan­
ce, es custodiado ahora por nuestros sol­
dados. Cincuenta mil cabezas se calculan

que guarda el próvido valle de Tepa, que 
Jia quedado cerrado por nuestras tropas y 

' nos abre otro paso a BYancia.'' Setenta mil 
pesetas en tabaco hallamos' en Biescas ; 
se repartió entre los soldados y la pot/la- 
ción civil. También en este pueblo recupe­
ró el Tesoro nacional uno&qo.oooduru.'s en 
metálico, que abandonaron los fascistas al 
huir. Se acercan ya al millar los solda­
dos enemigos aprehendidos, entre entre­
gados 3’ prisioneros. Y  a cifra mu3’ aná­
loga, si no sobrepasa, debe acercarse la de 
bajas encajadas por-el adversario. De moros 
lo afirmamos, los soldaditos del ejército 
popular han dado buena cuenta. Varias 
compañías enteras de rífenos han sucum­
bido. Estos precipicios y esas sendas son 
aptas a la estratagema.

PAUvSA Y  SITUACION

Por mal tiempo — niebla—  la triunfal 
ofensiva que comentamos lia estado inte­
rrumpida un par de días al principio d:: 
la presente semana. Ya se ha reanudado 
con análogo éxito al que viene teniendo 
desde sus comienzos. Ahora el enemigo 
trata de acumular refuerzos en Jaca y Sa­
biñánigo. Algo tarde lo estimamos petra 
este último punto. Sobre todo por llevar 
va seis días casi completamente aislado 
de todo contacto con Jaca v demás luga­
res aue tiene inmediatos. E l cerco se 'Ai- 
rra. Tiene aquéllos casi a mano v no los 
alcanza. Han de aprovechar los facciosos 
la noche 3' el cauce seco de un arro3'uelo 
o rambla para, a falta de carretera y  fe­
rrocarril, anortar algunos recursos a los 
apurados! defensores de Sabiñánigo : v ello 
—  i claro está !— bajo la despierta vigilan­
cia de nuestras ametralladoras. Con la re­
ciente conanista de Susin v Papún, pe- 
oneños pueblecitos, la situación de Sabi­
ñánigo es francamente apurada, sino dc- 
oesT êrada. La tenaza oue tiene su vértice 
en Sardas 3̂̂ en la ermita de vSan Pedro v 
aue gira desde Acumner v Latres, se cie­
rra cada vez más. Desde las alturas L 
Susin s<= bate la carretera de Taca _a Car- 
t'rana. Taca une v reúne fascistas, moros

guardia? civiles. Temen aúe nuestra 
ofen.'siva. al intensificarse ñor el norte, 
nartn hacia Taca desde Tosa de Sobremon- 
tn. Y  tratan de evitarlo con cañoneos poco 
eficacca desde el Pico de Asun, que es, de 
momento, su atala3’a.

VERTICES

Fhialicenios esta revista con dos nue­
vas muestras de la «Lultura» fa.scista. 
T̂ os mieblos de Gavin v Orna 33a no exis­
ten. Son sólo montones de e.scombros. Sus 
modestas endebles casitaslasha desüaí- 
do la aviación alemana con .bombas de 200 

.hilos a raíz de nuestra conquista. O trosí: 
Thi canitán faccioso— ; un caballero!— dio 
muerte a un oficial del Eiército Popular, 
al heroico teniente Castell, cuando parla­
mentaban sobre la rendición de la ermita 
de San Pedro... v

Taca, Sabiñánigo, ¿.seréis pronto nues­
tros ?

Modesto S. Monreal.
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Afirmeoios la uoidad con liechos F U N D E M O S
La necesidad de unilicar todos los es- 

iuerzos en la acción sindical y  política 
])ara robustecer el Frente Popular de la 
República y la labor del Gobierno en la 
delicada etapa actual, es una razón acep­
tada por todos sin reservas.

Justo es consignar que se lian consa­
grado a la Unidad verdaderas campañas 
publicitarias cuya expresión eiitu.siasta y 
fraternal han contribuido en verdad a pre­
disponer el estado de conciencia de las 
masas, a la unihcación. También conside­
ramos justo recouíK'er que las directrices 
de los sectores de más fuerte exprc.s’ón 
política los organismos directivos de las 
dos Centrales sindicales, han coadvuv.alo 
con toda la buena voluntad de que son ca­
paces, en las medidas que las circunstan­
cias de orden político-social económico que 
la guerra ha ido planteando, lo han 
mitido. Pero...

No podemos sentirnos satislechos, ni 
müclio menos, con lo realizado hasta h()\-. 
Oueremos v podemos hacer lina crítica 
sana acerca de esta fundamental cuestión.

Se practica mal la Unidad, usancu> A 
vocablo sin medida en escritos, discursos 
e interviews. Confiándola a la charlatane­
ría desatada y sin sentido oráctico. Abri­
gando ilusiones idiotas y  alimentando sec­
tarismos torpones que estrechan la visión 
real de la situación. Se oractica mal la 
Unidad, desestimando la labor de Frente 
Popular como motor político del Gobier­
no. Especulando con intenciones aviesas 
sobe plataformas y plataformitas políticas 
de viejo estímulo oportunista. Se practica 
mal la Unidad, actuando en plan político 
de vía estrecha, es decir saboreando el es­
píritu del Frente Popular. Debilitando la 
moral de nuestro Ejército Ponular con pa­
labras esotéricas fuera del alcance de 
nuestros soldados. Desviando la caña del 
timón de nuestra lucha, fuera del Norte 
que la brújula popular le fija. Se pi\.cti 
ca mal la Unidad, entregándose con ma­
quiavelismo de abarcas a las inefables 
promesas de las s.’renas del corrompido 
chauvinismo occidentalista. Desprendién­
dose con colosal majadería de una colabo­
ración intensa probada v segura. Se prac­
tica mal la Unidad, debilitando el cuida­
do político de nuestro Ejército Regular 
Popular, restándole, sin justificación po­
sible, la cólabración de los representantes 
en el Ejército de las mejores savias popu­
lares.

Por el contrario se hace labor fructífera 
de Unidad, haciendo seguir a las palabras 
sin necesidad de que se pronuncien dema­
siadas los echos prácticos de trabajo v  ac­
ción común. Facilitando y ampliando la 
colaboración política sin sectarismo.s. den­
tro de la plataforma de acción muda del 
Frente Popular. Fortaleciendo más y me­
jor, sin reservas, la trayectoria clara y  efi­
caz del Frente Popular, como generador 
y  colaborador directo del Gobierno. Se 
practica bien la Unidad, arrinconando 
oportunismos de viejo estilo, que hoy re­

sultan infantiles, y elevando la visión a 
los terrenos donde todos tenemos intereses 
comunes que defender. Manteniendo una 
conducta clara y  esforzándonos en simpli­
ficar a nuestros generosos soldados, con 
palabras claras, la convicción razonada y 
eiitusi:ista de nuc.stra victoria. vSe practica 
bien la Unidad, afirmando con puño se­
guro la dirección que la voluntad po])ular 
indica como Norte de nuestra lucha. Ro- 
bu.steciendo con las mejores savias revo­
lucionarias el nervio de nuc' t̂ro Ejército 
Popular: El Cf)tnisariado. >Se practica 
bien la Unidad, ahuyentando el espíritu 
castradodcl capitalismíudaiidicanlc ase­
gurándonos la solidaridad activa conse­
cuente de nuestra gran aini<yi la U. K.

S. í̂ e practica bieu la Unidad, cohesio­
nando la orvani'/'ic.'ón de mi'‘-̂ tro iviéteito 
Popular dotámhile de t<xlos los «argmncu- 
tos coiituudentes)) aue jiodanios adquirir \' 
adoiitando las medidas de orden inilit-ir 
ouc convengan ofU'íi «imnoiier la T)a'» lo 
niá« pronto posible.

En suma, se practica bien la Unidad 
•recoiiendo como ejemplo '̂■1 espíritu con­
ducta de los bravos soldados de luiestiM 
Eiército Po|nilar, que con gesto unido 
hacen siutremo renuuciamiciito, sin dife­
renciación política, frente al eiieniigo 
común.

Son quince meses de duras CNnerien- 
cias. nue nos ofrecen en todos los órdenes 
esta justa lección : sólo ed esfuerzo común 
de lo más consciente -'winzado de iniP'-'- 
tro pueblo, pudo nosihil‘tar. cniitra todas 
las posibilidades, la acción de legítima de­
fensa del nneblo español en los días to-to 
de Julio. Sólo el esfuerzo común dp los 
liombres más conscientes y  abnegados i- 
de los sectores políticos de ni'is fuerte ex­
presión popular, han posibilitado 1a re­
construcción estatal la creación en el 
vunnue cruento de ('entenares de ('omhn- 
tes de una institución armada de Defensa 
Nacional: El Eiército Popular Regular. 
V  — bien alto v bien claro—  sólo con el es­

cuerzo mancomunado de aanella avanzada 
pomilar ane forió) los magníf'cos días de 
Tiilio V posibilitó nuestros quince 
heroica defensa de nuestra República de­
mocrática : sólo con el espíritu de S'd'da- 
ridad práctica y  ai'ción unida aue tiene 
como propulsor al Frente Popular, traba- 
jaremo.s con mai'or provecho y lograremos 
esa victoria — sin niavúscnla—  nue no es­
tá en nuestros talleres, en imestrjis fé- 
hricas, en las reposterías cancílleriles, si­
no que está en nuestros campos v en nues­
tras trincheras bajo un denominador co­
mún...

i U N ID A D !
R. Venlc

NUESTRO D IA R IO
(>nfíP'(' locar un tema í'h el órgano pe- 

■ riodíslico de - nueslra División 43, pocu 
culliv^hio ¡i’.isla la fecha. ¿Queremos 
darle vida a 17/UI N U E i A l  Sí. Pues 
¡nanos a la obra.

Llevamos varios niimcros piihUáidos, y 
¡¡e v'slo que ¡i^die se ¡¡aya ocupado de 

darle la forlulcca ncccs ría a nuestro por- 
lavorj. \i>' será pi>r falla de volunlad de 
nucsira ¡educción, pero yo le digo, ¡uc 
se (’lvidó í/io’ el pilar íiindamenial. es ei 
disenvoli'im’eniti económico de nuesi ro 
periódict>. .S'; ¡]uerem“s (¡ue nuesiro se­
manario ¡leyue a la alliua <¡ue nuc'ha 
División se merece, hay (/iie Iransformar- 
lo en diario.

MPDI(\S. l'n poco de buena volun­
lad cada tinte Muchos ¡lav t/ue sit'iih’n t'i: 
¡a ¡' îvisióni el ¡erio'rd,' vivo di' b>s linda­
res de I'IDA iVUEI'.l (’if .Píx pri¡um-os 
I ños de lucha, que, senDnahnentc ah'iila- 
ba a nitcslras organizaciones, con su ra- 
iiuitica, pero pr(recch''<a iufoi nDcióu.

'D amaradas l Al hoy piirlavi’Z de nuc''- 
Ira IMvisión, y mañana uueslro d'ario, 
hay aue ayudarle leí coiu" se mciecr.
¡ Ouc oyq’dlo piulríamos sentir en .Ir'Jgdi/ 
ouc el mismo día que se liberte ¡uu- lO 
rnerida pairia iuviésemos nuestro herió- 
diro \ Para esta sencilla empresa sólo ha­
ce l' d̂ía, que todos los que sientan la 
causíh de ¡uu" l̂ra tierra nos Í¡npo¡i(<;amos 
una cuola semaneft o mensual de X  pese- 
las— esto para li lector— , y con cUo sal­
varemos los gastos que a nucslro diariose 
le tienen que ocasiomir. Se me dirá que 
au'iero correr antes de saber andar, pero 
si mi opinión no es- del momento, yo diga 
que la idea está 'lanzada ; vosotros ahora 
tenéis la palabra.

GAPRIFA.  MARCO

.1 benilla, diciembre 1937.

C u lto ra  f í s i c a
Muchos me preguntan lo qué es la 

cultura física, qué efectos obra sobre el 
organismo humano, por qué cd Ejército 
Popular quiere imponer a sus soldados 
la educación física. Yo, con mis modestos 
conocimientos, trataré de contestarles.

La cultura física es unaciencia que de.s- 
arrolla el organismo humano: también 
sirve para conocerse a uno mismo ; eso 
es, confiarse uno a sus fuerzas. Pero mu­
chas veces, el desconocer la cultura físi­
ca, lEva graves consecuencias al practi­
carla a *̂ üutas y a locas ; he visto casos 
en que el individuo, por una presuiiciúti 
tonta, la ma '̂or parte de las veces, ha 
visto cómo su ('■ '■ ganismo que creía forta­
lecer, .se ha derrumbado. Eso, ; sabéis 
por qué ? Pues han visto en el Circo, o
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va Vida Nueva
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El eje Roma — Berlín, ha sido 
substituido por un triángulo, cu3’̂ o 
vértice, lo forma el Japón. ¿Qué repre­
senta el mencionado triángulo? Tres 
brazos dictadores unidos en un sólo 
haz; es un equipo de bandidos y ase­
sinos, colocados en los extremos de 
las líneas, Roma — Berlín. Berlín — 
Tokio y Tokio —Roma para, atacar 
de una forma abierta y descarada a 
las Democracias del mundo: su unión 
bajo el pacto, llamado «anticomunis­
ta», no es más que un pretexto para 
conseguir llevar'a los pueblos a una 
lucha que les permita el triunfo de las 
ideas fascistas: esto es, la barbarie 
sobre la justicia, la esclavitud sobre la 
libertad, la incultura sobre la cultura, 
la miseria sobre el bienestar, la guerra 
y la negación del progreso sobre la 
paz y la civilización.

Tras de ese pacto se ocultan las 
más malas intenciones y principios 
humanos; nadie debe ignorar lo que 
los fascistas sin escrúpulos de ningún 
género pueden hacer de dicha palabra.

La pueden emplear com o capa, co ­
mo así es, para que detrás de ella pue­
dan cometer los más grandes atrope­
llos y apoderarse de un país que de­
sean.

Los monstruos de la civilización, 
alegan, que el pacto «anticomunista», 
es la garantía de la paz mundial. Ante 
ésta farsa y embuste debemos replicar, 
que todavía retenemos en nuestra me­
moria la guerra de Abisinia, declarada 
por uno de los firmantes, sin existir 
comunismo y sin ir más lejos, tene­
mos en España la más cruel de las 
guerras, precisamente sostenida y diri­
gida por Italia y Alemania, a la vez

que la China se ve invadida por el
Japón.

Del mencionado pacto pretenden 
hacer una Bastilla, a fin de extender 
el ataque a las Democracias.

Los recientes acontecimientos de­
muestran sin ningún género de dudas, 
que la paz está, sobre todo amenaza­
da por los enemigos aliados del com u­
nismo,

Ante tan monstruoso acto el prole­
tariado mundial, con nuestra patria 
Socialista la U. R. S. S com o antor­
cha y madre de todas las libertades, 
sabrá oponerse y sepultar para siem­
pre a los fantasmas de la civilización 
y del progreso,

S a n t i a g o  S a n t o l o r i a  

De la 130 Brigada Mixta 
Batallón n° 517
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bien eu la playa, unos individuos que 
lucían una formidable musculalura, y 
toda su ambición los ha llevado a imi­
tarles. I Caro error !

Todo individuo, al ir a un gimnasio, 
debe preocuparse, ante todo, un certifica­
do médico, y, aconsejado por el doctor, 
enfrentarse con el profesor del gimna- 
•‘'lo, para que de esta manera pueda se­
guir un método adecuado para su orga­
nismo, y  nunca debe seguir iniciativas 
propias, pues suelen llevar a fatales con­

secuencias.
Nuestro Ejército Popular, haciendo su­

ya una de las mejores iniciativas de nues­
tra juventud, ha creado las escuelas de 
educación pre-militar, en donde es obli­
gatoria la educación física, cuidándose de 
enseñarla unos monitores, los cuales en­
señan a los nuevos reclutas el misterio 
de fortalecer sus cuerpos, y, cuando in­
gresan en el Ejército, son unos soldados 
que tienen una moral, una disciplina y 
ua fortaleza que les ha dado la educación

física, que, acompañada de la educación 
militar, hace que nuestros soldados sean 
invencibles.

KpU el próximo trabajo, miraré de tra­
tar la forma en que se debe practicar la 
cultura física.

F. COMI.
(Brigada 72, Batallón 405.) 

Campeón de Barcelona y Suh Cam“ 
peón de Cataluña de Croiis^Country.
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Vida Ñueva

ALTAVOZ DB SANIDAD
E D I T O R I A L

Nota al 1.**̂  número
Los hombres de Sanidad han contribui­

do abnegadamente con su esfuerzo callado 
y consecuente a forjar nuestro Ejército 
gular Popular. Ellos, y  solamente ellos, 
saben cómo y de qué forma han ten.'do que 
batallar, superando con firmeza las incom­
prensiones, fracasos v amarguras, para 
dar a nuestro joven Ejército unos Servi­
cios Sanitarios eficientemente organiza­
dos y  prácticamente suficientes a las in­
gentes necesidades que la guerra plantea. 
Quince meses han bastado para ello. Al 
compás acelerado de nuestro Ejército Po­
pular, la Sanidad de Guerra ha ido for­
jando unos Servicios admirables que han 
merecido, en señaladas ocasiones, el 
aplauso de nuestros jefes y  la considera­
ción de los técnicos extranjeros. Esta la­
bor callada y  fructífera, sin aparato vocin­
glero de galería, no ha sido lo suficiente­
mente divulgada y, por lo tanto, no es lo 
convenientemente conocida. Con la apa­
rición del «Portavoz de Sanidad de gu e­
rra» , anexo a nuestro órgano divisionario 
«Vijda Nueva», procuraremos rectificar 

esa s.i.tuación en la medida de lo posible, 
dando la debida, divulgación al trabajo, 
experiencias e inquietudes de nuestra Sa­
nidad de Guerra.

Somos más ambiciosos ; aspiramos a 
que paulatinamente nuetro «Portavoz» se 
convierta en orientador, consejero y  moni­
tor de nuestros soldados.

R. Verde.
Boltaña, 5-11-37.

ORGANIZACION, 
B A S E  de la V IC T O R IA

H O S P I T A L
D E

B O L T A Ñ A

Magníficos son los progresos erí nuestro 
Ejército.

Magníficos son los resultados.
¿Quién puede negar el espír’tu rr.£>dni- 

zador del pueblo, apcomoarar el heioico 
e improvisado .̂Ejército de los primeros 
momentos a los cuadros luchadoeres del 
actual ?. .

La organización de guerra, se demues­
tra en la respuesta 'nmediata y fructífera 
de todas las Unidades a una orden emana­
da del Alto Mando.

El cumplimiento de la orden, es la dis­
ciplina.

E l funcionamiento del conjunto de estas 
Unidades, que constituyen el heroico 
Ejército Popular, es la organización.

Después de año y medio de lucha, po­
demos muy bien afirmar, que tenemos un 
Ejército Regular que puede y  hace frente 
a los más perfeccionados del mundo; 
hemos conseguido organizado ; lo demues­

tran las ofensivas victoriosas de Guadala- 
jara, Pozoblaiico, Belchite, Orna, Bies- 
cas, etc.

Los ejércitos invasores están organiza­
dos y  disciplinados por el terror, porque 
defienden una causa reaccionaria e inhu­
mana; pero nuestros heroicos .soldados, 
nuestro Ejército, ha logrado esta rapidez 
en su perfeccionamiento por convencimien­
to propio, por conocimiento exacto dc' 
las criminales intenciones del enemigo y 
de que defiende una causa inspirada en 
el •'deaí de Libertad y Justicia. Esta labor 
de ilustrar al combatiente, de presentarle 
a su enemigo, desnudo, tal cual es, con 
con todas -sus enormidades y aviesas in­
tenciones ; de fortalecer hasta el entusias­
mo, su espíritu combativo por la nobleza 
de nuestra causa, es la grandísima y bien­
hechora labor de nuestro Coniisariado.

La Sanidad, al constituir una fuerza 
integrante del Ejército de la República, 
nuestro máximo interés, es v ha sido co­
mo el de los Altos Mandos, llegar al ma­
yor rendimiento en sus servicios v organi­
zación. Y . a fe que lo ha conseguido; pero, 
como el Comisariado, tenemos la obliga­
ción át defender al soldado de los enemi­
gos que le rodean ; haciéndoles conocer a 
éstos en toda. su.desnudez y adiestrándo­
le en los modos de combatirlos ; eso es,

formando «su espíritu sanitario». Para la 
formación de este «espíritu sanitario», los 
Médicos, deben organizar conferencias 
dentro de los Batallones, sobre alcoholis­
mo, enfermedades venéreas, caries denta­
rias, '.'.nfecciones, etc., o bien, aprovechan­
do las páginas clel Organo de nuestra Di­
visión «\’IDA NUPvVA» y escrib.’endo 
artículos sobre estas cuestiones, con la 
.seguridad de que la Direcc.ión de nuestro 
periódico, lo verá con cariño, toda vez 
que de esa manera contribuimos a la for­
mación de una Sanidad perfecta, la cual 
es indispensable en el P ĵército Regular 
de la República.

¡ Médicos !, ¡ Sanitarios !, ¡A  traba­
jar !, i A escribir!

La instrucción política que forja el es­
píritu combativo del soldado y enaltece la 
lucha, es obra de nuestro Comisariado.

La instrucción sanitaria, que fortaiece 
el organismo y es la base del optimismo 
del soldado, es obra de Sanidad. En las 

■ páginas de VID A N U EVA, tenemos una 
misión antifascista que cumplir.

¡ i A  cumplirla ! !
¡Viva «VIDA NUEVA» v la Divi­

sión 4,3 !
El Jefe accidental de Sanidad de la 
T02 Brigada Mixta,

José Aragonés

H I G I E N E
Vno de los problemas fundamentales 

que al servicio Sanitario de Brigada le 
preocupa resolver, por ser de importan­
cia capital, es el de la Higiene.

Es verdaderamente bochornoso que, 
compañías enteras, estén infectadas de 
piojos y  que algunos, consideren como un 
honor el tener como huéspedes a estos 
temibles enemigos de su salud.

E l piojo da origen a una terrible en­
fermedad, el TIFU S. Exantemático, 
mortal de necesidad, que, en la Gran 
Guerra, produjo un gran número de epi­
demias que originaron un porcentaje de 
mortalidad elevadísimo, dando origen,

también, a otras enfermedades sumamen­
te graves.

El Servicio de Sanidad, con el mando 
de la Brigada, está dispuesto a empren­
der una intensa labor de higienización ; 
pero, para ello, necesita de todos, abso­
lutamente todos, que colaboren en este 
trabajo cumpliendo exactamente las in­
dicaciones que, a este respecto, se les den. 
Ha\’ que acabar, de una vez para siem­
pre, con el infundio de que, la labor hi­
giénica en el frente, es imposible.

E l servicio de Sanidad va a exponer 
claramente las normas para llevar a ca­
bo esta labor; pero, repetimos de nuevo,
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IB€1
I He aquí unas fotogra- 

fías que nos muestran II 
claramente la termi­
nación de un comba­
te. S o b r e  el suelo 
quedaron municiones, armamento y gran cantidad de material 
bélico, que al pasar a nuestras manos, queda transformado de 
material del crimen y de la traición, en armas. En material de Li­
bertad, si sabemos cumplir con nuestro deber. Material que los 
soldados de la República han sabido, con su coraje y su hombría, 
arrancar de las manos que lo manejaban. He aquí unas fotogra­
fías que'nos muestran bien a las claras, la valiosidad de nuesiio

Ejército Popular.

¡ ¡V IV A  EL EJÉRCITO P O P U L A R ! !

que, para esto, es necesario que presten 
su colaboración todos los que compren­
dan la necesidad de su realización, ha­
ciendo comprender a los demás los gra­
ves accidentes que, del incumplimiento 
de éstas, puedan sobrevenirles. K1 ser- 
\icio de Sanidad se encargará del lavado 
en comiin de la ropa, previamente des­
infectada con máquinas especiales.

Procurará también que cada soldado 
tenga dos equipos completos, con el fin 
de que temporalmente pueda ser desin­
fectada la ropa de abrigo, verdadero her­
videro de piojos parásitos ; pues, nada 
adelantaríamos con hacerlos desaparecer 
de la ropa interior, conservando los de 
la ropa exterior.

Procederá también a la instalación de 
duchas, que regularmente utilizarán los 
batallones que se hallen de descanso.

Todo esto es el trabajo que correspon­
de a Sanidad; pero, p^r otra parte, es 
necesario que los soldados tengan en 
cuenta las siguientes indicaciones : que 
el piojo se cría debido a la suciedad y  al 
hacinamiento. Es por tanto necesario, 
que cada soldado se lave diariamente, no 
•solamente la cara y  manos, sino también 
el cuerpo, insistiendo priiicípaliní'iite cu

los pliegues y regiones velludas donde el 
parásito deposita sus crías.

Igualmente procederá al asiduo  ̂ corte 
de pelo y rasurado de barbas y bigotes, 
que, en vez de embellecer el rostro, cons­
tituye un campo abonadísimo para el des­
arrollo del parásito.

También tendrá especial cuidado en ai­
rear diariamente sus mantas, pues bas­
tan unas cuantas horas de permanencia 
al aire libre, para que los parásitos des­
aparezcan.

Procederán también a la coiistruccicm 
de zanjas v letrinas, donde puedan defe­
car y  depositar los restos de comida, evi­
tando de esta manera que las posciiones 
se conviertan, en poco tiempo, en focos 
de infección.

Esta es, en resumen, la labor que en 
breve se propone llevar a cabo Sanidad 
y espera, de todos, le presten su ayuda 
para que nuestros soldados sean soldados 
sanos y fuertes’y dignos de la causa que 
defienden.

Oua.

(Teniente vS. M ., Brigada ya.)

EL PARAISO FASCISTA
w

Y pensar que Franco nos ofrecía,
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Día a día, raro es el que pasa sin que, 
al leer la prensa, dejemos de hallar en 
ella nuevas «consignas» para ganar la 
guerra. Es esta una nueva modalidad que 
acapara, las más de las veces, casi todo 
el periódico, y  lo que resta se lo lleva 
consigo la propaganda en favor de la 
unidad.

A  fe de luchador en vanguardia, sien­
to tener que decir el poco interés que 
despierta entre los combatientes esta cla­
se de propaganda, no porque sea impro­
cedente, sino por emplearla de manera 
abusiva. E l combatiente del frente se, 
halla tan unido en sí, está tan desposeído 
de proselitismo y  tan humanamente com­
penetrado con sus hermanos de lucha, 
sea la que ,sea su ideología, que el hecho 
de ver tantos artículos escritos glosando 
los beneficios de la unión para la guerra, 
llega a producirle un estado de inquietud 
al comprender que si tanto .se escribe por 
ello, es prueba de que entre otros her­
manos, en la retaguardia quizás, existe 
algo de la vieja pugna sostenida por unos 
y  otros Sindicatos y  partidos políticos.

Me he referido anteriormente a las con­
signas, y  de ello he de hablar también. 
Esos nombres ampulosos, de grandes ti­
tulares, consignados en los encabezamien­
tos de periódicos y  artículos, parecen, de 
primera intención, el resuélvelo todo. 
Mas, los lee uno, saturado de optimis­
mo, y  sigue leyendo hasta perderlo por­
que acaba de enterarse que es una nueva 
consigna...

Para que las consignas produzcan el 
efecto apetecido, que es en la mayoría de 
los casos el robustecer la moral del com­
batiente, se impone que éstas sean lan­
zadas con continencia ; que de antemano 
estén bien estudiadas y se calcule el efec­
to provechoso que van a producir ; mas, 
si como digo anteriormente, las renarti- 
mos a boleo, los efectos .son nulos o con­
traproducentes, pues el combatiente no 
las lee. quedando inéditas las más de 
ellas. Y  esto no es convenient'* porque 
.se escamotean páginas enteras del perió­
dico. que bien pudiera emplearse en otra 
clase de «literatura» apropiada a nues­
tras aficiones.

Hav quien, mejor dicho, hay muchos 
que desde un cómodo pupitre, estilográfi­
ca en mano con incrustaciones de oro, 
sin ver la guerra ni sufrirla, sin saber 
cómo ésta se desarrolla, se entretienen en 
escribir para la guerra y  hasta hallan so­
luciones fáciles para terminarla. Han es­
tado mirando la marcha ascendente de 
las volutas de humo del cigarrillo inglés 
que fuman y  del archivo secreto que en­
cierra su masa encefálica. Ha brotado 
una idea. A la media hora justa tenemos 
una nueva consigna.

¿No sería mejor, más conveniente, que 
las consignas las dieran los combatien­
tes? Estos, como mejor conocedores de 
la marcha de la guerra por vivirla en to-

consigna
da su intensidad, ¡ sí que darían consig­
nas justas, precisas, irrefutables ! Y  es 
seguro también que, aju.stándose la reta­
guardia al imperativo de lá: guerra por 
continuidad del frente, ganaríamos la 
guerra con menor esfuerzo. Si ésta, la 
retaguardia, alenta.se por boca de sus 
combatientes de primera línea, ¡ cuánta 
sangre evitaríamos! No sería necesario 
estar haciendo colectas públicas ni pro­
pagandas para adquirir ropas y  otros 
efectos. ' Obrando todos como combatien­
tes, no .se daría el caso, tan repetido, de 
leer un anuncio que dice : «Sindicato, de 
cara a la guerra», y, a continuacióm, un 
stock de ropas y artículos alimenticios 
(Jue regalan a tal o cual unidad.

Y o  me pregunto otra vez : ¿ No es el 
Ejército, sin distinción, del pueblo, v el 
pueblo del Ejército? ¿No depende éste, 
el Ejército, del Ministerio de Defensa? 
Pues, ¿por qué un Sindicato que dice

ser «de cara a la guerra», tiene autono­
mía para controlar y distribuir a su ca­
pricho artículos que son para el Ejér­
cito ?

Se lanzan consignas paa ganar la gue­
rra — solucones, llamo yo, de pupitre— , 
y  se faltan a las más elementales reglas 
democráticas, para que .sean aceptadas, 
por los mismos que las proclaman. 
E l hecho que he dicho anteriormente, 
por desgracia, se repite diariamente, y 
mientras éstos y otros de la misma índo­
le no sean corregidos, no conseguiremos 
unificar todas las fuerzas y  retrasaremos 
la victoria. A  mi corto entender, traba­
jar «de cara a la guerra», es ayudar al 
Gobierno de la República poniendo a su 
disposición nuestro trabajo y  nuestra vi­
da para que él utilice ésta y aquélla en 
la forma que más convenga a la causa 
que defendemos. Así lo creo yo desde 
las trincheras y  así oigo expresarse mu­
chas veces a mis hermanos de lucha, sin 
distincióm de ideología.

T. Gome::.

(405 Batallóm de la 72 Brigada.)

e n
Aquéllos que sufrimos sonriendo 

el amargo yugo de la esclavitud, 
desharemos lo triste de aquel pasado 
dejando libre el paso a la juventud.

Llenad vuestras horas de rebeldía ; 
tu vida es mísera y  amargas tus horas.
Rebélate, hermano, que una nueva vida 
más libre y  más justa te espera.

¿ No ves a tu padre cómo va encorvado 
por la triste senda que siempre llevó?
Piles a ti te espera el mismo pasado, 
si con nuestro esfuerzo común no rompemo.s 
el yugo pesado del vil opresor.

Si ahora que eres joven no te sacrificas 
y no luchas fiero por tu redención, 
ya has visto el pasado con sus consecuencias ; 
que ha sido el letargo nuestra perljicióni.

Ahora, muchachos, tenéis experiencia 
con nuestros combates de resurrección ; 
debéis luchar todos con gran entusiasmo 
por nuestra victoria de emancipacióm.

vSabed, camaradas, que el triunfo es rotundo 
si vamos unida toda la juventud.
Abaio el tirano, mueran los verdugos, 
en pie las víctimas de la esclavitud.

U N I D A D
En el número anterior señalaba uno de 

los motivos que dificultaban la unifica­
ción. Bueno será que, puesto que consi­
deramos como una necesidad ésta para 
acelerar la victoria, digamos que son los 
mismos motivos los que la retardan. Para 
ello, bastará con que nos fijemos en los 
motivos que pudo tener el Ministerio de 
Defensa Nacional, para considerar un de­

lito el hecho de que en el Ejércto un su­
perior indicase a un soldado la conve­
niencia de ingresar en uno o en otro 
partido político.

Los que pertenecemos al Ejército Re­
publicano desde su formación, sabemos, 
unos por lo que hicieron y otros porque 
lo sufrieron, que a éste se tomó por al­
guien como cantera donde sacar bien ►
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D I S C I P L I N A
«DISCIPEINAd. Bella palabra, en su Barcelona, con el general Goded, y en

sentido etimológico actualmente parece cuantos pueblos y  ciudades, que han caí-
ser que va tomando carácter de realidad, do en manos de esos militares traidores,
tiempo ha que nos ha costado, no nos no lucharían hasta el último esfuerzo.

f .
P k

’ ■»«>

importa, la única realidad de la misma, 
y  esa — realidad—  llega a dar calor entre 
todos los combatientes que, empuñando 
las armas para defensa de la República, 
y  de su querida Madre Patria, vilmente 
pisada y destrozada por unas huestes di­
rigidas por Jefes de unos dictadores co­
nocidos por todos : Mussolini e Hitler.

Anteriormente, sobraba la palabra dis­
ciplina dentro de-la buena, fe que a todos 
nos guiaba — adictos al régimen republi­
cano—  en los primeros momentos de la 
sangrienta sublevación que actualmente 
asóla a España.

Quién no recuerda el asalto al cuartel 
de la Montaña, al cuartel de Vicálvaro, 
en Madrid, más tarde Ir tr-na de Alcalá 
de Henares, Guadalajara. v más adelan­
te hasta sobrepasar vSigüenza, en que, 
por falta de armamento nos vimos obli­
gados a ir replegando terreció hasta la 
célebre batalla de Brihuega, en oue ahí 
quedó sucumbida la iniciativa de "avance 
para su llegada a Madrid.

Y .en otros sitios de España, como en

Claro está, la palabra «Disciplina» so­
braba, por entonces ; se luchaba con co­
raje e ideal. ¿ Qué era, por entonces, la 
lucha o guerra que en la actualidad sos­
tenemos? Un movimiento contra el régi­
men y, claro está, el Pueblo, ese tan

magnífico Pueblo, supo detener a los mi­
litares traidores a su Patria, que no re­
pararon en las sangrientas luchas que 
iban a suceder entre «españoles». Ac­
tualmente no es un Movimiento — por 
todos ya conocido— ; es una «guerra». 
¡ Ah ! Cruel palabra, pero tangible ac­
tualmente. Una segunda guerra de la In­
dependencia del pueblo Español, por 
conservar su carácter y  costumbres, que 
nos caracterizaron antes contra Napo­
león ; hoy contra Mussolini e Hitler y  un 
militar aspirante a dictador; F'ranco.

_ Así es que, dentro de la palabra «Dis­
ciplina», yo sobreentiendo unión entre el 
oficial y  el soldado, para mejor compe­
netración a la hora del combate en que 
todos, perfectamente unidos, echemos de 
nuestro suelo patrio a las huestes envia­
das por Mussolini e Hitler, y  queden 
grabadas en la Historia de España, unas 
páginas llenas de heroísmo, abnegación 
y sufrimientos de un Pueblo, que supo 
fenecer, antes que .ser víctima de un ti­
rano o tiranos.

A.  J. A.
(Soldado de la 72 Brigada Mixta.)

Uaguarta, 26-11-37.
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o_mal modelados, de buena o de mala 
piedrín, «perfectos» militantes. Eos que 
esto lian hecho y hacen, son los pertur­
badores eternos de todo ideal noble ; los 
que anteponen al interés de ganar la gue­
rra el interés del partido en que mili­
tan ; no porque el partido les interese 
tanto como su interés de misiór de él.

No diré que se perdieron, aunque ello 
se pueda decir; pero sí diré y aun afir­
maré, que cuántas batallas no se ganaron 
por anteponer al interés de ganar la gue­
rra el interés de la.organización o parti­
do. Nadie de los que así han obrado se 
daban cuenta, así los cejaba su ambición, 
que comprometer la victoria era compro­

meter lo que tan torpemente defendían.
Y , para qué hemos de callar lo que to­

do el mundo conoce y  que todos estamos 
purgando. Todavía, para desgracia de la 
causa que defendemos, tiene el Ejército 
elementos inconscientes y  los trato bien, 
que fueron a él, más que a hacer la gue­
rra, a hacer proselitismo. Cuando estos 
elementos vienen obligados por la edad 
a ser militares, ya que otra causa no los 
obligue a serlo, Hen harían en limitarse 
a ello. Pero si a él vinieron como propa­
gandistas de unos princ-ipos o partidos, 
más valiera se quedasen en retaguardia y 
procurasen que ésta, en su elemento ci­
vil, vibrase al unísono de los que en el

frente se juegan a diario la vida en de­
fensa de una libertad que sólo los que 
la sienten defienden.

Para terminar diré, que me parece bien 
que un militar pertenezca a un partido; 
pero no que el Ejército sea de partido, 
que es tanto como no ser de la Repúldi- 
ca que hoy por hoy nos rige.

Enrique Eií^nhrrl.
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I—a grsn consigna

C e r tif ic a d !  y U n i d a d !
A los zapsdores de la "72 Brigada Mixta

He pasado un tiempo en la Compañía de Zapadores de 
la 72 Brigada y allí he podido constatar con la fe en que se 
trabaja en las fortificaciones de las colas últimamente co 
gidas a la canalla fascista.

K" la Compañía estábamos compañeros de diversas 
ideologías del canipo antifascista y otros sin partido.

Nuestra «Unidad» era completa, ya que nuestro de­
seo era nada más que terminar las fortificaciones lo más 
jmonto posible para que nuestros hermanos, con el fusil, 
fusil ametrallador y  ametralladora, pudieran estar bien 
resguardados del tiempo invernal que se avecina y hacer 

frente bien a cubierto a las incursiones que jmedan efectuar 
las nefastas hordas de Franco, satélite de IMnssolini e 
Hitler.

\-r a 'V.'* •
V,-. f

■ >' ■:

hi que estamos luchando, y hasta llegar a las cuatro de la 
madrugada, qn? nos rclirá1;amos a nuestro caiu])am;nto a 
descansar. Y  a.sí todos los días, hasta terminar nuestro

. -Si'

tr.ii.ajo c.csignado por nuestro mando, foríficando lí'das 
nuestras cotas.

Î os za])adores son así : unidad en el trabajo, igual qr.o 
su compañero fusilero ¡ muy al contrario de nuestra rcia- 
guardia que no piensa en hacer su «Unidad» para avndar 
al combatiente en la lucha que sostenenicís contra el crimi­
nal invasor de nuestra tierra, el fascismo internacional.

«Unidad» en la lucha y en el trabajo para ganar nues­
tra causa, la causa del pueblo e.spañol ; este pueblo que

En la Compañía éramos muchos compañeros que nun­
ca habíamos cogido un pico ni una pala- ya que nuestro 
trabajo era diferente ; pero, eso no quiere decir que nos 
quedásemo.s atrás en el trabajo de zapador, ya que nuestro 
ánimo al coger el arma de fortificar era grande, por saber 
la utilidad que tenía al hacerla trabajar, y  así nos ponía­
mos a nivel con el trabajo que hacían los compañeros va 
de oficio.

vSalíanios del campamento, que lo teníamos unas lioras 
a retaguardia, a las cinco de la tarde, para así, al llegar a 
la cota para su fortificación, empezar el trabajo bajo el am­
paro de la oscuridad que nos permitía asimismo extender 
delante de nuestros parapetos y a pocos metros de los del 
enemigo, la alambrada necesaria. No obstante y  eso, el 
enemigo, muchas veces- sea por oir algún ruido, sea por 
alguna indiscreción de algún compañero, acogía nuestra 
llegada con el espectáculo de un castillo de fuegos artifi­
ciales, con un gran lujo de material bélico; pero eso no 
impedía que continuásemos nuestro trabajo. Y  así, en to­
da la noche no dejábamos nuestro trabajo, cogido con la 
gran abnegación de todo buen combatiente que sabe para

< -
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^  ' ' i  •rwi*-i iWfTWr

Í

. f '

tanto ha sufrido y que querían hacerle sufrir- que evita­
remos con el triunfo de las armas del Ejército Popular 
Regular y  la unidad de nuestra retaguardia.

¡ Viva la Unidad de todos los antifascistas !
¡Viva el victorioso Ejército del Pueblo!
I \hva los Zapadores Minadores.

FAadio Giursiá.

(De la Brigada Mixta 72, Batallón 2SS.)
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MORAL IBERICA

ins

Los pueblos encuentran su 
personalidad en sus costum' 
bres, en sus luchas; en sus 
Ciencias y en sus Artes, en el 
transcurso de los siglos. Cuan­
to más rico sea el pueblo en 
ellas, más personalidad, forta- 
leza, más grande y querido.
Sus hijos se sentirán orgullo­
sos de sus antepasados.

Iberia, ejemplo, es una de 
las naciones que más bello . '...w * ' .
historial tiene para ello. Su . _
moral, cualidad de las accio- -
nes humanas, es de una com ­
plejidad de bellezas sin límite.

Nuestras costumbres de una moralidad elevada (be­
llos cantos regionales; danzas que denotan la personali­
dad de nuestro Sol y fecunda tierra) nos han puesto en 
alto grado, de pueblo admirado y culto, en el mundo del 
Folk'lore («Folk», pueblo y «Lore», ciencia).

Nuestras luchas, com o la actual, (historia repetida), 
nos glorificaron y nos han hecho ocupar el primer esla­
bón com o pueblo fuerte, heroico e inexpugnable, de los

«r.

tiempos napoleónicos.. Pue­
blo que a través de los siglos, 
ha mantenido su temple gue­
rrero puesto otra vez en juego 
cuando de su alma se querían 
apoderar qu ienes, teniendo 
una mentalidad mezquina, no 
llegan a conocer ni los más 
pequeños detalles de nuestra 
reconocida personalidad.

¿Qué ha sido de Madrid? 
Madrid ha sido lo que fué 

Aragón y Cataluña, y lo que 
será cualquier región: ¡INEX­
PUGNABLE i Cuando perso­
nas desconocedoras de nues­

tra psicología, quieran meterse en ella. ¡Si algo imposible 
hay en este mundo, es una invasión en nuestro país!

Si tan sólo mí afirmación —justificada por la Historia 
y confirmada por las armas —llegase a oídos de los que 
tal empresa llevaban, renunciarían a ella, a no ser que 
la barbarie fuese su moral.

J. C. Dablas.
Artillero 2° .  7.® Batería Montaña 10,5.

■ s.
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Por mediación del portavoz de la División, el Alto  
Mando de la misma felicita calurosamente a las fuer­
zas de Carabineros, por su acertada actuación, como 
fuerza suplementaria a esta División. Reciba pues la 
Brigada Mixta de Carabineros 211 esta felicitación, como 
testimonio de su gesta patriótica.
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f e r v o r  a n t i f a s c i s t a
A los amigos Carlos, Nicolof y  Otto. Coa afecto.

Vosotros, que llegasteis desde lejana tierra 
con el alma encendida, nimbada de fulgores, 
riéndoos de la muerte, afrontando la guerra 
para aplastar con ímpetu de España a los traidores.

Vosotros, que pusisteis fervor en la pelea, 
que sangrienta sostiene el proletario ibero, 
demostráis ante el mundo la firmeza de idea 
que anida en vuestros pechos ardientes y sinceros.

¡ Han de morder el polvo de la derrota, aquéllos 
que defienden con sangre la odiosa tiranía 
y  lian de surgir del triunfo futuros tiempos bellos 
en que haya Libertad, trabajo y  alegría!

Fausto Roca.
(Capitán de la 2." Compañía, 520 Batallón.)

Yesero, 27-11-T937.

Clausura de un cursillo de capacitación
Hoy sufre la 43 División una pérdida 

con la ausencia de su Comisario Castillo. 
Se va al Ejército del Este y, anque ñas 
alegramos por su ascenso, lo sentimos 
porque nos abandona.

A  su calor ha ido formándose, esta 
Unidad que supo conquistar cientos de 
kms. al enemigo y  que espera de nuevo 
dar laureles a la Causa.

FA 5 del corriente se despide de nos­
otros, aprovechando la clausura del Cur­
sillo de Capacitación para Cabos y Sar­
gentos y  Delegados de Compañía.

Estas Escuelas, organizadas con la co­
laboración de las Milicias de la Cultura, 
son un orgullo de este Comisario que po­
ne cuanto sabe y cuanto puede al servicio 
de la Causa por la que luchó toda su 
vida.

A las 4 de la tarde comienza el acto, 
con la asistencia del nuevo Comisario del 
Ejército del Este, Gobernador General 
de .\ragón, Comisario y Jefe del X  Cuer­
po de Ejército, camaradas Bordaras y 
Gallo, Jefe Militar de la División, Te­
niente Coronel Escassi, Teniente Coronel 
Bueno, Teniente Coronel Jefe de la 211 
Brigada de Carabineros, Comandante 
Beltrán, Jefe de Sanidad de la División, 
Comisarios de la 72, 102 y 130 Brigadas, 
Cuadro de Profesores de las Escuelas y 
numerosos militares.

El camarada Sorderas saluda a los 
alumnos y les dice que todo cuanto han 
aprendido en estos cursillo.^ deben poner­
lo a contribución de la Causa para lograr 
el triunfo que todos anhelamos y que en 
la conciencia de todos está, que ha de .ser 
pronto y  definitivo.

El camarada Castillo, que siente la 
emoción de la despedida, les habla a los 
soldados de ese espíritu de superación 
que anima a nuestros combatientes y que 
no duda, porque les conoce desde los pri­
meros tiempos de la lucha, que aquellas 
vidas de queridos camaradas que cayeron 
por la causa de la Cultura y  de la Razón 
no representarán un sacrificio estéril, y

que sabrán ser dignos de aquéllos que al 
morir regaron gusto.sos el campo de ba­
talla porque sabían que con su sangre de­
fendían el pan de sus hijos y  encendían 
la tea de la Paz y  la Justicia que habría 
de iluminar el mundo entero.

Dice que el deber exige sus activida­
des en otro sitio ; pero no nos abandona.

Son tan hondos nuestros afectos que 
la 43 División vivirá en mí y  estoy segu­
ro que Castillo vivirá entre vosotros. 
Dondequiera que me encuentre estaré a 
vuestro lado.

Sus palabras, llenas de emoción, ter­
minan con unos vivas a la República y 
al Ejército Popular, que son contestados 
unánimemente por todos.

E l (gobernador General, camarada 
Mantecón, se dirige a los nuevos Sargen­
tos y Comisarios diciéndoles que la reta­
guardia vibra al unísono de la trinchera 
y que sus triunfos repercuten directa­
mente en la moral del obrero y del cam­
pesino, que tienen sus ojos puestos en 
sus soldados, de los que esperan días de 
gloria, de paz y  de progreso.

Nuevos vivas atruenan el lot'al-escuela, 
dándose por terminado el acto.

J. Polo.

-¿Q u é  mas quieres de mi, Adolfo?
—Que no te apartes' y no me quites el Sol.

(De «.Crítica»)

Tarjeta Postal

Zético Gaseó Carda
Un día inolvi'dahle, me llegó la terrible 

noticia de tu fatal desg îdia, con motii’o 
del bombardeo de Lérida tan monstruoso. 
Jlc momento, no creía en manera alguna 
que, habiendo sortcjido tantos peligros 
por Madrid y otros frentes, fueses n caer 
vilmente en una retaguardia que parecía 
no iba a sucedor nada ; así como ayer tus 
servicios eran útiles en Mdrid, en la ac­
tualidad lo eran también en Lérida. Por 
eso fii, como un buê i antifascisia, Co)no 
un buen español, estabas- donde el (io- 
bierno te dijo debías estar.

F.s evidente que la¡ guerra actual que 
estamos sosteniendo, va dejando en el 
suelo español lo mejor, lo más .‘̂ ano de la 
juventud- española. Tu nombre l¡a ido a 
aumentar el número de héroes caídos. 
Cuando hayamos arrojado de nuestro sue­
lo a los invasores 3’ asesinos, se expondrá 
ante la opinión mundial, la lista de h>s 
héroes caídos. Y  tú. camarada Zético. 
estarás también en esa lista histémea, 
símbolo de los hombres que sacrificaron 
sus vidas en holocausto de una causa jus­
ta 3' noble.

Rafael.

/  ^ e n t h í a d  

desleales í
Como resultado de su impotencia ante 

las armas republicanas, los militares sin 
honor, los traidores que tantas veces han 
envilecido el suelo de nuestra España, 
han querido en estos últimos días, con 
más crudeza que con anterioridad, hacer 
más monstruosa su dehonra bombardean­
do, con sus elementos de invasión, ciu­
dades 3' pueblos, todos ellos comprendi­
dos en la retaguardia de nue.stra lucha. 
Ciudades _v pueblos que vivían alejados 
de nuestras líneas de fuego y  que, con 
paciencia, sabían contrarrestar los sufri­
mientos que, ellas, los que no entienden 
de sentimientos, fueron los causantes, ,v 
que ahora vienen a aumentarlos con .sus 
bárbaros métodos de civilización.

¿ Qué resultados apetecen con sus van­
dálicos actos?

I Esperan, aca.so, desmoralizar nuestra 
retaguardia, ya que en los frentes se han 
convencido de que nuestra muralla de 
ANTIFASCLSM O es invulncralde ?

Gran error el de ellos.
Si apetecen dicha desmoralización, el 

resultado para ellos no puede .ser más ca­
tastrófico ; pues no saben que cada pue­
blo y  cada ciudad nuestra son otras tan-
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Un saludo y una promesa
Un saludo, para vosotros vallen' 

tes combatientes de la gloriosa 43 Di­
visión, que sin miedo a las inclemen 
das del tiempo, habéis obtenido tan 
recientes victorias y unas líneas tam­
bién para que distraigáis vuestra inte­
ligencia.

alcanzar la victoria, escucha los con­
sejos de camaradas más veteranos que 
tú, cumple al pie de la letra y con dis­
ciplina cuantas órdenes emanen de 
tus superiores, pues de lo contrario in­
currirás en grave responsabilidad, y 
quizás inconscientemente, en la ma-

tifascistas deseamos, para ver Ubre a 
nuestra querida patria del yugo que la 
oprime, impuesto por los traidores 
militares, sin honor, sin dignidad y 
sin sentimientos humanitarios, que 
no supieron cumplir el juramento que 
hicieron, y aniquilar a todos los pier-

I*.

t «»?

y  .

t

-  L

’an-

¡SOLDADO! Cuando en la trin­
chera estés ocioso, no embrutezcas 
tus sentidos, jugándote el dinero, que 
quizás necesiten tus hijos o tus an­
cianos padres.

Instruyete en la técnica militar, que 
es una de las principales bases para

tas murallas de AN TIFASCISM O  tan 
sólidas como la de los frentes, y  nosotros 
estamos tranquilos respecto a ello, por­
que dichas murallas están cimentadas en 
sentimientos e ideales puros, y no hay 
fuerza, por nluy bárbara que sea, capaz 
de derrumbarlas.

Ivllos no oyeron las maldiciones que sa­
lieron de aquellas madres a las cuales la 
metralla les arrebatara sus niños y tam­
poco las de aquellos indefensos ancianos 
ante las ruinas de sus casas.

Nosotros sí las oímos y  nos hacemos 
eco de ellas, cobrando nuevos bríos para 
castigar tan ruines conductas.

En cambio, en sus filas, la desmorali­
zación es evidente. Buena prueba de ello 
son los bulos y  noticias que constante­
mente lanzan a modo de propaganda, 
atribuyéndolos a nuestra zona y a través

yoría de los casos, produzcas serios 
contratiempos en las ideas forjadas en 
la mente de tus jefes, que sabes po­
nen de su parte, toda su inteligencia y 
buena voluntad, al servicio de la cau­
sa que todos defendemos para alcan­
zar, la justa victoria que todos los an­

de las cuales se puede observar el caos 
en que allí se vive ; caos que, a no ser 
por la tiranía y  e] terror con que se go­
bierna, no tardaría en dar sus frutos.

Ante nuestras armas, ante nuestro 
Ejército Popular, de nada les servirán sus 
patrañas.

Pistamos tranquilos y  seguros, cada 
cual cu nuestro sitio, hasta nuestra vic­
toria.

Que sigan, si pueden, empleando sus 
medios salvajes en nuestra retaguardia.

Pero que tiemblen los traidores y los 
culpables ante el día de su aplastamien­
to, porque entonces la República, con la 
experiencia de sus traiciones, sabrá cas­
tigar, como se merecen, a los acreedores 
de castigo.

B. Soler.

(Transmisiones. —  43 División.)

cenarlos que invaden parte de nuestro 
suelo patrio, hasta despejar el hori­
zonte y convertir a nuestra patria en 
símbolo de progreso, de libertad y de 
justicia.

R. F e r n a n d e z

Boltaña, 27 de Noviembre de 1937

H A B L O  L A  EX PER IEN CIA

— ¿Te acuerdas, Roberto? Asi nos conoci­
mos tú y yo; jugando cuando éramos peque­
ños.

-  Por eso quiero que el niño juegue solo,
(De «Estampa» —Madrid).
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T é c n i c a  d e  G u e r r a

A rm a s au tom áticas
P or e l T e n ie n te  Coronel Q u ija n o

'rodos sabéis que las «armas automáti­
cas», son los f u s i l e s  a m e t r a l l a d o r e s  y las 
l u n e l r a l l a d o r a s .  No vamos a describir ni 
sus modelos, ni sus partes integraiues ; 
s ’mplemente vamos a tratar, generalizan­
do, de para qué sirven, cómo se utilizan, 
y cómo conseguir de ellas un mayor ren­
dimiento tanto en la ofensiva como en la 
defensiva.

Itn el combate, la infantería posee dos 
med’os de acción que están íntimanu.nte 
ligados: E l  f u e ^ o  y  e l  n w v i m i e u t o .  De 
estos dos medios, e l  f t t c Q v ,  es el factor 
preponderante porque destruye al encini- 
go en el ataque v le obliga a pegarse al 
terreno, deteniéndole, en la defensa, y es 
lo cierto que, tanto en la ofensiva como 
en la defensiva, un p l a n  d e  f u c í r o s ,  bien 
preconcebido, es el meior factor del triun­
fo. Ahora bien, para lograr un buen plan 
de fuegos, es indispensable oue los fue- 
g»)s de las armas automáticas (fusiles 
anietralladores v ametralladoras) estén 
bien coordinados : es decir, que se haga 
U1I buen empleo de ellas.

Veamos ahora, dentro del plan de fue­
gos. qué papel se reserva a cada una de 
las armas automáticas.

F U S I L  A M E T R A I J . A D O R . — -ES el
elemento de fuego al que, hov por hov, 
esta subordinada la organización de la In­
fantería y ha de considerár.sele como el 
arma que, en todo momento, está llamada 
a llenar la misión prhicioal encomendada 
al fuego de los nrimeros escalones de un 
orden de combate. Su tiro es más rápido, 
denso y  potente que el del fusil.’ Su haz 
de trayectorias, estrecho y profundo ; su 
vulnerabilidad mU\- reduc’da, su mobili- 
dad igual a la del combatiente de infan­
tería y puede cambiársele de obietivo y 
emnlazamiento rápidamente v  con gran 
fac'lidad. Todas estas carcterísticas hacen 
oue se emplee el fusil ametrallador en el 
tiro de enfilada y para ataques de flanco 
o envolventes.

E.S el arma tipo de las patrullas de 
contacto, de los escalone.s avanzados v a 
la que se encomienda la lucha por el fue­
go para facilitar la Penetración, manio­
bra V choque de las primeras olas de com- 
bat'entes.

Ln distancia media a que .‘■•e debe em­
plear e.sta arma es, corrientemente, la de 
600 a 800 metros contra toda clase de ob­
jetivos. incluso contra individuos a’ sla- 
do.s. El fuego de los fusiles ametrallado­
ras debe empezar en las distancias medi­
das. continuándose hasta el final del ata­
que. facilitando el movimiento de las e.s- 
cuadras de fusileros granaderos de su pe­
lotón, así como de las del fusil ametra­

llador vecino, y reemplaza el fuego de las 
ametralladoras pesadas en las pausas o 
silencios de éstas, asegurando la continui­
dad del fuego en ias entradas en posición 
de las ametralladoras, 'l'odo esto en la 
ofensiva.

&f¿\nco

¥

Tiro contra e! bkncv
a ,  f i r «  d«

b. t'r» c(*

Kii la defensiva, se emplazan en los si­
tios salientes o destacados, flanqueando 
con sus fuegos los intervalos de terreno 
que no baten otras unidades merced a 
su escalonamiento en profundidad, contri­
buyen con las ametralladoras, a que los 
fuegos de detención y  barrera que éstas 
efectúan tengan la mayor eficacia, inter­
viniendo en todo el desarrollo del comba­
te. En resumen : que en la defensa, el 
fusil ametrallador tiene la misión de te­
ner a raya al enemigo que avanza, des­
haciendo su asalto y abriendo brecha en 
sus filas para los contraataques.

Con lo expuesto ya conocemos, aunque 
sea someramente, para qué sirven los fu­
siles ametralladores. Estudiemos ahora 
cómo se utilizan y cómo conseguir de 
ellos el mayor y más eficaz rendimiento 
posible.

En el ataque. Hay que tener en cuen­
ta que el fusÚ ametrallador es muy loca- 
lizable ; su tableteo llama la atención y

el personal que sirve el arma constitU3’e 
un blanco sensiblemente .superior al que 
ofrece un solo tirador. T̂ os pies _\- el pei­
ne o cmta del arma, de aspectos tan ca­
racterísticos, cuando son manejados con 
poca destreza, atraen las miradas enemi­
gas. De ello resulta que para permane­
cer o actuar con buen éxito cu el campo 
de batalla, el fu.'-'il ametrallador debe es­
tar convenientemente colocado y maneja­

do, pues de otra forma será rápidamente 
localizado y neutralizado o destruido.

C ó m o  d a r  u n  b u e n  e m p l a z a m i e n t o  

a l  fu.'^il a m e t r a l l a d o r  3’ f o r m a  d e  

q u e  s e a  b i e n  m a n e j a d o .

Ante todo debe procurarse ver v poder 
a]nintar al objetivo _v bat.:r evitando todo 
obstáculo que intercepte las miradas o las 
trayectorias. Se ha de conseguir el ocul­
tarse, a ser posible, detrás de un abrig(> 
que cubra, por lo menos, al tirador y al 
])roveedor.

Para no llamar la atención y ofrecer el 
menor blanco posible a las balas, debe 
colocarse el cañón lo más a ras posible del 
parapeto o, en general, del accidente que 
se emplee para ocultarlo.

Como el fusil ametrallador es un arma 
pesada sufre una trepidación muy fuer­
te, para tirar con precisión y sin fatiga, 
hace falta tener un apoyo lo más comple­
to posible. Hay que buscar para ello la 
manera de apoyar el arma, los codos el 
cuerpo.

vSiempre que sea posible se hará un ti­
ro rasante para que el enemigo no pue­
da pasar bajo las trayectorias con lo oue 
se consigue que el terreno quede batido 
en una gran longitud. Sin embargo el 
tiro fijante de arriba hacia abajo se im­
pone, cuando se trata de tirar por enci­
ma de grupos,en marcha. Igualmente de­
be procurar.=e tirar en dirección oblicua 
por ser el modo más eficaz de tirar para 
establecer una barrera de fuego en una 
zona o batir una línea enemiga.

El tirador de fusil ametrallador procu­
rará batir el frente correspondiente a su 
pelotón, el espacio que separa su pelotón 
del próximo 3' los recorridos especialmen­
te peligrosos.

Por lo tanto se cokx’ará de preferencia 
en un ala, nara oponerse* a los intentos 
seguros de desborde y de tiro de enfilada 
o al choque contra el flanco del pelotón, 
y para poder disparar en tiro cruzado 
(mediante un ránido cambio de posición) 
sobre el frente del pelotón v el intervalo 
amenazado.

Cuando 110 le sea posible situar.se en 
el ala. debe buscarse Un emplazamiento 
para franquear los dos lados de la línea, 
un saliente para realizar desde él una 
acción de fuego intenso.

En algunas oca.siones deberii situarse 
por delante de la línea para batir un án­
gulo muerto, un camino oculto que no 
pueda alcanzar el fuego de la línea de 
tiradores sobre todo, no debe olvidarse 
que, el fusil anietrallad(U-, por su fácil 
movilidad, no debe permanecer atornilla­
do a su emplazamiento, sino que, por el
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contrario, debe cambiarse de em])laza- 
niiciito siempre que un obstáculo le im­
pida, ver, o tenga que hacer frente a una 
amenaza en una dirección nueva.

A M E r R A L A A } X ) R : \ S

Dice el reglamento táctico de Inl'ante- 
ría : «Las ametralladoras pesadas son las 
armas más dicaces de la defensa, las que 
en realidad detienen al asaltante y las 
únicas canaces de asegurar la integridad 
absoluta del frente». De ello se deduce 
el que las ametralladoras constituyen el 
verdadero esqueleln del sislenia de fue'
yo.v.

Muchos mandos de nuestras unidades 
vienen considerando la§ ametralladoras 
como un refuerzo de fuego, cuando estas 
armas automáticas son la principal y 
verdadera base de /negó dcl batallón.

Por su potencia, j'irecisión v velocidad, 
son el órgano ju'incipal de fuego de la

|H11 E jérc ito  R epublicano  sabe  res­

petar a los vencidos, ^lirtea^os. mal 

vestidos y peor alimentados, e s c u ­

chan la vog potente de nuestro C o -  

misariado, el cual e;(pone ante un 

silencio sepulcral, la realidad de esta 

lucha. Prisioneros capturados en un 

combate, t o ld a d o s  del ejército de 

E ranco, que J^ueron enrolados a é! 

forzosam ente, y que al verse  a nues­

tro lado, esperan ansiosos  el poder 

hacerse con  un fusil para luchar a 

nuestro lado, contra los que dicién­

d ose  españoles, no supieron cumplir 

c o m o  tales. Prisioneros, g e r m a n o s  

nuestros, que hoy luchan con  n os ­

otros para limpiar la R epública  E s ­

pañola de traidores que la ultrajan 

y que le venden c o n s ta n te m e n te .

1 . °  E N E R O

19 3 8
i  OI lA l l l A

Infantería y la única arma capaz de crear 
barreras de proyectiles infranqueables, 

siendo además el arma que reúne mejores 
condiciones ])ara realizar el tiro por sor­
presa y  de enfilada. Con su tiro (con 
punteria- directa o indirecta) protegen 
en toda ocasión la maniobra de la Infan­

tería, pudiendo, por su precisión, tirar 
por encima de un orden de combate o por 
los intervalos de los escalones del mismo. 
Además, su fuego se emplea para neuira- 
lizar los elementos de la defensa ; para 
con.servar los objetos conquistados, para 
perseguir al enemigo, para reforzar el 
fuego de los fusiles ametralladores y  para 
cubrir los flancos e intervalos entre las 
unidades próximas.

I>as ametralladoras tienen adecuado 
empleo en la preparación, duraule lodo 
el desarrollo y  después dcl ataque.

Kn la preparación del ataque: -para 
efectuar tiros de neutralización sobre las 
zonas de terreno donde se sospeche la 
presencia de elementos de fuego del ene­
migo, y , en general, sobre las defensas 
enemigas.

(Continuará)

Imp. SOL.- Pl. Pintor Morera. -  Lérida
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B O L T A Ñ A

i l

Durante 18 meses consecutivos la aviación 

lascista lia Jjoinbardcado ciudades y polda- 
clones alejadas de los campos de batalla. 
Con ello querían desmoralizar nuestra re­
taguardia, y e l l o  n o  l o  l i an conseguido 
porque por las venas del pueblo español 

corre sangre de libertad.

Un ano nuevo empieza, lo saludamos con 
el puno en alto, y con la promesa de que 

sabremos vengar a nuestros caídos.

te saludamos porque para nosotros 
signilicas el

l í l  DE I I  VKIOIID
KS31

El pueblo español no quiere armisticios. -  Lucha­
remos basta el total aplastamiento de los traidores
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